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las que he cantado en la vida”.
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“Para Margarita y Mauricio, por


dejarme volar. Y para Stella, por


regalarme el amor al arte”.
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¿QUEREMOS LAS MUJERES SER IGUALES A LOS HOMBRES?



Yo no nací feminista como muchas otras mujeres ni me me daba

cuenta del machismo en el que vivía. Pensaba que había tenido la

fortuna de nacer en una familia muy moderna en la que ese tipo

de discriminación no sucedía. Tenía por completo normalizado que

fuera mi mamá quien se encargara de todo en el hogar, que mi papá

tuviera más libertades sociales que ella, que fuera él quien trabajara

en la calle y que no reconociera las labores de mi mamá como trabajo,

que recibiéramos constantes mensajes sobre los roles femeninos

que debíamos asumir y sobre los que no nos correspondían, etc.

Todo eso me parecía normal y también pensaba, sin mucho análisis,

que los hombres estaban mejor preparados que las mujeres para

ciertas tareas y profesiones, lo que no solamente limitaba mi mundo

y lo hacía estrecho, sino que me hacía pensar sobre las mujeres

como menos: menos preparadas, menos inteligentes y con menos

autoridad para hablar u opinar.



Me gradué en 1991 de un colegio del Opus Dei en Manizales

donde recibíamos una clase que se llamaba economía del hogar.

Todavía tengo ese cuaderno. Lo guardo para demostrar que mis

recuerdos no son exageraciones. Tiene un capítulo sobre cómo quitar

manchas y otro sobre cómo maridar un buen vino. La primera línea

dice que es en torno a la mujer que gira una familia y que aunque

no es ella quien hace los aportes económicos, sí es quien debe

hacer rendir y administrar el dinero. También recibíamos clases de

costura y de galmour: cómo servir el té y cómo poner una mesa. Las

clases de comportamiento y salud consistían en meternos miedo de

perder la virginidad. La castidad fue siempre el valor que más se nos
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inculcó, allí estaba depositado todo nuestro valor. El mensaje de que

las mujeres no debemos sentir placer lo recibí en ese lugar cuando

tenía 14 años. Planificar era pecado y la masturbación solo fue tema

de conversación dos veces. “A veces uno se despierta por las noches,

sudoroso, boca abajo”, dijo la profesora, supernumeraria del Opus

Dei. No entendí nada. Y otra vez para aterrorizarnos preguntándonos

quién le estaba enseñando a las niñas de primero de primaria a

masturbarse y advertirnos que de descubrirse que éramos nosotras,

habría serias consecuencias.



No fue sino hasta que hice parte de un coro femenino, cuando

tenía 24 años, que esas ideas que tenía comenzaron a cambiar. A

fuerza de muchas discusiones, aprendí a reconocer el valor de mis

compañeras mujeres. Reconocí el valor de trabajar con ellas: la fuerza,

la creatividad, el liderazgo, la sensatez, la disciplina, la determinación

y la inteligencia de cada una de ellas.  Entendí que eso de que “no

hay nadie más dañino para una mujer que otra mujer”, es una de

las ideas que circulan en el patriarcado y que previene que nos

encontremos para trabajar unidas.



Pero seguía diciendo que el feminismo para qué. Como

movimiento le tenía prejuicios. Pensaba que eran un montón de

mujeres amargadas. Que había sido necesario para poder votar, pero

que ya estaba todo resuelto y las mujeres teníamos mucha libertad,

para qué más. Qué necesidad de seguir peleando. Llegaron amigas

feministas. A mostrarme que gracias a ese movimiento no solamente

puedo votar, sino que puedo ser independiente económicamente,

lo que tiene una incidencia poderosa sobre quién decido ser. Falta

mucho terreno por conquistar y derechos por reclamar. Hay mujeres

campesinas, indígenas, negras en las que las consideraciones sobre

el feminismo se tienen que afinar y en las que tenemos las luchas

más difíciles. Otras mujeres vinieron a decirme con cariño que había

sido muy tonta renegando sobre esta causa y sentí, recientemente,

que podía proclamarme a mí misma feminista a pesar de haber

pensado y dicho tantas bobadas.
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